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    La familia de las orquídeas comprende más de treinta mil especies, ochocientos géneros terrestres o epifitos, miles de híbridos, una variedad casi infinita de colores, perfumes que «cortan el aliento», formas eternamente elaboradas y misteriosas... ¿Qué otra familia de flores, si no la de las orquídeas, ha tenido tantos argumentos para seducir al ser humano?




    Tantas razones... y una más que escapa a la razón: la orquídea es una flor absoluta que hace brillar los ojos de todos los que han aprendido a conocerla. Su complejidad incongruente encanta a la imaginación y colma todo lo que se espera de ella.




    Se encuentra en todos los rincones del planeta; la orquídea se ha convertido, a su pesar, en compañera vegetal del ser humano: flor de culto, mitológica, medicinal, hechicera y de colección.




    Desveló sus secretos con gran lentitud, dejando a los seres humanos el tiempo suficiente para perderse y construir un universo en una constelación de mitos y creencias donde la exactitud científica se fue abriendo camino con mucha dificultad...


  




  

    
Descripción


    de las orquídeas
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    En las orquídeas monopodiales, las flores nacen en las axilas de las hojas. En cambio, en las simpodiales, las inflorescencias brotan en la base de los pseudobulbos a lo largo del tallo, en los nodos.




    Su tamaño puede variar: desde una cabeza de alfiler a más de 45 cm... La flor es única o en espiga; esta puede tener diferentes formas: cilíndrica, esférica, piramidal o en espiral. La flor zigomorfa (simétrica a un lado y otro de un plano) se compone de seis partes:




     




    — tres sépalos que protegen los órganos reproductivos de los golpes y del viento;




    — tres pétalos, dos laterales idénticos y un tercero que se diferencia de los primeros por su forma y su color, que dan a la orquídea su originalidad. Se llama labelo, y puede estar entero o dividido por numerosas hendiduras y lleno de manchas, jaspeadas o atigradas, muy espectaculares.


  




  

    
La orquídea, una planta


    en todo el mundo




     




     




    [image: 9788431553876_Page_07_Image_0001.jpg]




     




     




    Las orquídeas son monocotiledóneas, es decir, sus semillas sólo poseen una hoja en estado embrionario, que se llama cotiledón, y se organizan según una estructura ternaria.




    Vivaces, las orquídeas son plantas con capacidad de adaptación climática, ya que se han desarrollado en toda la superficie del planeta, salvo en las zonas polares, aunque crecen sobre todo en las zonas tropicales de América, Asia y África (un 90 % de las orquídeas se desarrolla, en efecto, en áreas tropicales o subtropicales).




    Sus semillas, extremadamente finas y reunidas por cientos de miles en una sola cápsula, son llevadas por el viento, a veces depositadas en las ramas de los árboles, y muestran una capacidad de adaptación ejemplar. Así pues, puede esbozarse un inicio de clasificación según el lugar donde se desarrollan.




     




     




     


  




  
Orquídeas epifitas




   




  En las zonas tropicales y subtropicales, los bosques son, a menudo, muy densos y sombríos para que las orquídeas puedan desarrollarse en el mismo suelo, allí donde crecen habitualmente las plantas. Las epifitas eligieron así su «domicilio» en los árboles (y por eso durante un tiempo se creyó que eran plantas parásitas) para estar más cerca del cielo... y de la luz.




  Se alimentan únicamente de lo que las rodea: detritus acumulados en las ramas y excrementos de pájaros, y las riegan las aguas de lluvia, ya que el árbol constituye sólo un soporte.




  Las raíces son aéreas y absorben la humedad del aire (sólo las grandes epifitas, como la Grammatophyllum speciosum, pueden poner en peligro el árbol en el que crecen, ya que, al alcanzar los 5 m de largo, rodean literalmente con sus raíces el tronco de aquel). Las flores de las orquídeas epifitas son muy diversificadas y sorprendentes, tanto por su aspecto como por sus colores.




  Cada una de ellas, para asegurar su propia supervivencia, se ha adaptado para que la polinice un solo insecto.




  Por regla general, estas flores crecen en zonas suficientemente cálidas y húmedas para que su sistema radicular no se hiele.




  Las orquídeas tropicales cultivadas en invernadero o en nuestros climas son, la mayoría de las veces, orquídeas epifitas. Su crecimiento está organizado en dos sistemas principales:




   




  • Orquídeas de crecimiento simpodial:




   




  — las flores se desarrollan a partir de un tallo horizontal y rastrero que se llama rizoma;




  — la mayoría producen pseudobulbos. En realidad, no son bulbos, sino tallos hinchados cuya función es almacenar agua. Un pseudobulbo vive de cinco a seis años. Su tamaño y sus formas son muy variables según la especie de orquídea (cónica, alargada, redonda, acanalada). Son unas auténticas reservas nutritivas para las hojas y las raíces, y sirven como punto de salida de las hojas. Si las orquídeas no tienen hojas, los pseudobulbos se convierten en órganos de reserva y alimentan a los jóvenes, que toman el relevo de los viejos cuando mueren;




  — las hojas son muy variadas en sus formas (largas y estrechas, más o menos redondas) y número;




  — las raíces pueden ser fibrosas, finas o carnosas: se agrupan con el nombre de cabellera (conjunto de raíces) y alcanzan hasta 1 m de largo.




   




  • Orquídeas de crecimiento monopodial:




   




  — las hojas se desarrollan alternativamente en el tallo, que crece vertical;




  — las flores proceden de las raíces aéreas, las cuales crecen en la axila de las hojas.




   




   




   




  
Orquídeas litofitas




   




  Son las orquídeas que aparecen y se desarrollan en suelos rocosos y en condiciones climáticas a menudo extremas (acantilados cretáceos al borde del mar); sus raíces crecen a menudo bajo el musgo que cubre las rocas que colonizan.




  Su comportamiento es bastante parecido al de las orquídeas epifitas; también necesitan tener una estación de lluvias y una higrometría más bien importantes. No obstante, presentan una maravillosa resistencia a la sequía desarrollando un follaje más espeso.




  Algunas orquídeas litofitas tienen predilección por las rocas calcáreas (ciertas Paphiopedilum, por ejemplo).




   




   




   




  
Orquídeas terrestres




   




  Las orquídeas terrestres también están ampliamente repartidas por el planeta, desde el desierto australiano hasta casi el círculo polar; la más boreal es la Calypso bulbosa (71º de latitud norte). En España existen más de un centenar.




  Se trata también de plantas vivaces. Su sistema radicular es subterráneo y se desarrolla en forma de tubérculo, de rizoma o de pseudobulbo, o incluso como raíces más finas. Conocen un periodo de latencia durante el que todos los órganos aéreos desaparecen y conservan sólo bajo tierra los bulbos, auténticos órganos de reserva.




  En el caso de una orquídea con bulbos, uno de estos se «recarga» por completo durante el periodo de vegetación. Así, en dos bulbos, puede observarse uno ya marchito y seco, y el otro, liso y relleno, repleto de sustancias nutritivas. Según las especies, la forma de estos bulbos será muy distinta: ovoide, globulosa, digital...




  Un tallo, anual en las orquídeas europeas, prolonga los tubérculos subterráneos, en realidad el pedúnculo que conecta la espiga floral con la planta enramada. Puede ser simple, cilíndrico o más anguloso.




  Las orquídeas terrestres son imprevisibles en su floración. Ausentes durante muchos años, pueden cubrir campos enteros sin aviso previo y no volver a resurgir hasta al cabo de unos años. Nacen en la tierra (humus de los bosques, prados); algunas de estas orquídeas tienen incluso la osadía de crecer y florecer ¡bajo tierra, como las Rhizantella australianas!




   




   




   




  
Orquídeas saprofitas




   




  Contrariamente a sus hermanas más «aéreas», algunas orquídeas se han adaptado a la oscuridad de los bosques, alimentándose de materia orgánica en descomposición y asimilando los nutrientes que necesitan gracias a la presencia de los múltiples hongos con los que viven.




  Estos son algunos ejemplos de orquídeas saprofitas: Neottia nidusavi, Linodorum abortivum...




  

    
Cuidados y cultivo
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    A pesar de las ideas preconcebidas en torno a estas plantas, las orquídeas no necesitan cuidados constantes, y su cultivo es sencillamente asequible. Existen sólo algunos consejos básicos que hay que respetar y nunca debe perderse de vista que se trata de plantas exóticas cuyo medio natural de vida es muy diferente al de un piso o una terraza.




    En habitaciones frescas (15 ºC), es mejor tener una Paphiopedilum o una Oncidium nitoniopsis. En las más cálidas (donde la temperatura se acerca bastante a los 18 o 20 ºC), es decir, las zonas de la casa donde se vive (dormitorio, salón, cocina...), las Phalaenopsis, las Cattleya y las Oncidium de invernaderos cálidos encontrarán su lugar y su bienestar.




     




     




     


  




  
Temperatura




   




  No debe experimentar grandes variaciones. Debe ser:




   




  — de 18 a 30 °C de día y de 16 a 25 °C por la noche en climas cálidos;




  — de 18 a 25 °C de día y de 13 a 16 °C por la noche en climas templados;




  — de 15 a 20 °C de día y de 8 a 14 °C por la noche en climas fríos.
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        Correcta adquisición de una orquídea


      

    




    

      	

         


      



      	

        Las orquídeas ya no son plantas raras... Muchas floristerías o grandes superficies las ofrecen a todos los precios, y hoy en día todo el mundo puede adquirir una Phalaenopsis, una Cymbidium o una Paphio, o incluso, por qué no, una orquídea más rara. Además de los modelos más corrientes propuestos usualmente, pueden conseguirse especímenes mucho más interesantes en tiendas especializadas. Hay que saber que las orquídeas viajan muy bien por correo...
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        Consejos para la adquisición de orquídeas


      

    




    

      	

         


      



      	

        • No hay que ceder a los impulsos. A continuación, y en menor medida, se debe pensar detenidamente, por ejemplo, en la exposición de la vivienda y asegurarse de que la luz o el sol serán suficientes para que la planta pueda prosperar de forma duradera.




         




        • Se deben preferir las plantas maduras a punto de florecer antes que las jóvenes.




         




        • Hay que revisar:




         




        — las hojas, que deben estar libres de defectos, sin manchas. Hay que fijarse en su color: atención con aquellas que son de un tono verde pálido o brillantes;




        — los brotes, que no auguran nada bueno si son de un tono amarillento o brillantes;




        — las raíces, que en la naturaleza suelen ser lo suficientemente finas para permitir que las orquídeas se fijen en una rama. Con este fin, tienen un fuerte poder adhesivo. Se cubren de un velo blanco llamado velamen que deja asomar los extremos de las raíces. El velamen también permite almacenar humedad para que la orquídea pueda resistir mejor durante los periodos de sequía. Cuanto más grueso, más podrán espaciarse los riegos.
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